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P o r í r a t a i s o de asuniaff qu<? 

afectan á los intereses de es­
ta regi::)n minera, copiamos de 
nuestro apreciable colega de 
Murcia «La Verdád> ia siguien­
te carta; 

Sr. D. Ricardo Sánchez Madrigal, 
director de "La Verdad''. 

MI querido amigo; Me interesan 
mucho y me producen gratísima sa­
tisfacción todos sus escritos, y estos 
mismos efectos me ha causado el no­
table ^rticui 1 que con e! liiulo de 
"Cuesiión de vidí ó muerte" ha pu­
blicado el día 27 del pasado en el pe­
riódico de su muy competente y acer­
tada'dilección. 

En él se ocupa usted de la crisis 
porque atraviesa la industria minera; y 
refifiéndoseá la representación ha po­
co elevada al señor Presiienie del 
Consejo de ministros, por tcdis las 
entidades y personas de prestigio dte 
la vecina ciudad de Cartagena, nuestra 
hermana muy querida, y á la que tan­
to y tan de cerca afecta la cuestión 
minera-excita d'celo de las eorpora-
ciortes y personal importantes de' está 

•capital, para- que concurran con su 
voto á dar autoridad y valimiento á 
las justas peticiones que en dicha re­
presentación se hacen, "empezando 
por nuestra Real Sociedad Ecónómi 
ca". Y como yo tengo el inmerecido 
honor de ser Presidente de esta corpo­
ración, recojo la alusión que s6 ha 
servido hacernos y paso á contestarla. 

Recibidícstar,Sociedad un ejemp ar 
i(^te$0»dQ^ la; rflpr«$ t̂aGÍ!Óín ó recurso 

i 4 questtStedseíielHM», al que acompa­
ñaba una. At^ntK-c^rtaide mi buen alniri 
go,Exce!enlí8lfno>iftor don francisco 

, Ramos BíUiCuñana; Director de la Eco-
gnómica Cartagenera, De ella nos ocu-

. pamos en. la primeraSesión que se ce-
labró, y previo infwmfi.de la sección á 
quieii ae encargó su estudio, se acor­
dó en la reunión siguiente adh.eridos á 
las pretensioB^a aducidas por los car­
tageneros, agregando algunas otras de 
no "ttienós reconocido interés para to­
da |a provincia. 

El acuerdo quedó cumplido, diri 
giéndonos en respetuosa exposición al 
Excelentísimo señor Presidente del 
Consejo de ministros, en la que glo"<a-
mos la de,Cartagena, procurando ha­
cerlo de jina manera sintética en ga­
rantía del que, al menos, se leyera lo 

que se pide; y al final concretamos 
nuestra pretensión en las siguientes 
conclusiones: 

1." Que se otorgase á ia minería 

por medio de las reformas que eti su 
legislación se solicitan en )?i exposición 
de la Sociedad Económica de Carta­
gena y Otras respetabl s corporaci.nes 
y personas importantes de aquella ciu­
dad, á la que se adhirió é hizo suya 
la que tengo el honor de presidir. 

2.^ Q je en los presupuestos pre­
sentados á los Cuerpos colegisladores 
para el próximo año 1Q13, se con­
signase la cantidad necesaria para la 
terminación de los pantanos de Alfon 
so XII y Talave, en esta provincia; y 

3.* Que del crédito extraordinario 
de quinientas veinticinco mil pesetas 
para obras públicas, acordado para so­
correr á las provincias de Levante, 
damnificadas por la sequia, se destine 
á esta provincia la mayor cantidad po­
sible. 

De esto se dio conocimiento al se­
ñor Director de la Económica de C=̂ r-
tagena. Y el Excelentísimo señor Pre­
sidente del Consejo de Ministros se ha 
servido acusarme recibo de nuestra so­
licitud, asegurándome al propio tiem­
po, que con todo interés coadyuvará 
en apoyo de nuestras pretensiones. 

Ya vé usted, amigo don Ricardo, 
que esta Sociedad ha procurado en 
esta ocasión, como procura siempre, 
cumplir la alta misión que le está con­
fiada en beneficio délos intereses del 
pais. Y creo como usted, que en cues-
tiones.de vital importancia para todos, 
serian tfluy convenientes tas instancias 
colectivas por I s corporaciones y per­
sonalidades importante? de la locali­
dad ó de> la provincia. Pero á esto se 
suele oponer w/^.^que usted cwoce 
cpnfo yo^ y estea/eo se ha patentiza­
do hace ti es meses al tratarse de que 
todos los alcaldes de ia provincia recu-
rrieran unidos á los poderes públicos, 
en demanda át amparo y protección 
para nuestros labradores del campo, 
victimas de la miseria consiguiente á 
la pertinaz sequía que á todos nos efli-
ge y no obstante el buen deseo de los 
iniciadores de esta idea y de los que 
coadyuvamos parr conseguir su reali­
zación, es lo cierto, que por entonces 
no se llevó á efecto, ni tengo noticia 
de que se haya realizado después. 

Concluyo asegurándole que en nues­
tra Sociedad Económica hallaron 
siempre el debido apoyo las inicia'ivas 
que, como las de usted, sean benefi­
ciosas en general, y con especialidad 

las que afectan á nuestra querida Mur­
cia y su provincia; y que puede contar 
con nuestro buen deseo y muy espe­
cial y directamente con el de su buen 
prnififí-i y *! s O'ie su m. b. 

Vicente Pérez CaUeias. 

Madrid 6-m. 
En los Círculos financieros corre 

el rumor de que en el otoño, se rea­
lizará una operación de crédito oara 
convertir las Obligaciones del Te­
soro. 

Se añade que la op'ración se am­
pliará para atender á ot -s compro­
misos. 

La Prensa oficiosa, comentando 
lo que se dice, asegura que el rumor 
se convertirá en realidad. 

Y Canalejas es Frégoli, 
I más cómico que danzanie; 
; abarca lodos los géneros, 
j tiene para todos frases. 
• Fsfifrandilocitente y lirico, 

trágico, inimi' o, súpito, 
patéüco, incomparable. 

Ora se nos finge vivo 
ó se simula cadáver; 

ya etitona un himno á la Iglesia, 
ó ya habla mal de ios frailes. 

Es toda una enciclopedia 
D. José.jQue Dios le guarde! 

con su proyecto famoso 
de las mancomunidades. 

Toribio. 

Acompañado de su distinguida es­
posa ha regresado de Vale'̂  CÍH nues­
tro apreciable amigo D. Eduardo 
Olmos gerente de la Sociedad de 
aguas de Santn Bárbara. 

Í3lcn vciuaua 

Hay crisis en el Gobierno, 
el Gobierno está en el aire. 

iQué prácticas de aviación 
cursan nuestros gobernantes! 

Y todo ¿pn- qué? Por nada... 
por disputas de notables, 

por cuestiones del oficio, 
por lujo de vanidades. 

lY cuidado que se charla 
en el Congreso bastante! 

El señor Moret embelesa: 
su paiabra es limpia y fácil. 

El gran Alcalá Zamora 
nos resulta un chico grande 

Vázquez Mella es laberíntico, 
bello, rotundo, brillante. 

Antonio Maura es soberbio, 
imperial^ impefietrable 

Avinagrado doctrino 
es el inocente Azcárate. 

Lerroux es duro, certero, 
sistemático: un carácter. 

Lacierva es frió, tozudo, 
dialéctico, inimitable. 

Salillas es sudorifico, 
repleto, fofo, asfixiante. 

Romanones es travieso, 
armonioso, Melquíades. 

Cambó gélido, impasible, 
profundo, el ro, punzante. 

Albornoz es impulsivo, 
arrollador, v'vo y pcre. 

Gasset, es pulido, ámbar, 
ligero, plagiario, frágii. 

Pablo Iglesia irascible, 
impetuoso, ingobernable. 

a DD reiiiiii 
Cuatro palabras, para contestar á un 

remitido que aparece en "La Tierra" 
de hoy, firmado por D. Luis Peiegriri. 

El ariculo por mi firmado y que 
apareció en EL Eco del sábado último, 
no ha sido leido por el Sr. Pelegrin, 
cuando en forma destemplada y vio­
lenta, no justificada, escribe hoy un 
remitid ! que no tiene fundamento al­
guno. 

Lea detenidamente, el señor Pele­
grin, mi articulo; vea si aludo á su se­
ñor padre; consúltelo con personas 
desapasionadas, que no sean capaces 
de utilizar sus pocos años y sus senti­
mientos filiales para vengar agravios y 
resentimientos que por sí no son capa­
ces de solventar, y si después de leido 
y consultado sigue usted pensando lo 
mismo que expresa su remitido y sien­
te la necesidad d-; conocer á X. D. lo 
encontrará usted para responder de 
todo lo que X. D. firma. 

¿Lo eiitende usted ahora? 
X. D. 

DESOGiEDAD 
En el Real Club de Regatas de 

esta Ciudad se ha recibido una ar­
tística copa que ha donado S M. la 
Reina Victoria para premio de las 
regatas que ha de celebrar dicho 
Club. 

Procedente de Cádiz hemgs teni­
do el gusto de saludar á D. Agustín 
Cuesta, nombrado récentemente pa­
ra el cargo de j-fe del Estaco Mi 
yor de este Apostadero. 

Bien venido. 

Nuestro distinguido atnigo el he­
roico comandante de infantería don 
José Estrán ha sido destinado nue­
vamente al ejército de operaciones 
en Melüla. 

Se encuentra ligeramente enfermo 
nuestro distinguido amig) y asiduo 
contertulio el ilustrado capitán del 
Artilleria D. Federico Rodríguez 
Belza. 

De todas veras deseamos que en 
breve plazo se encuentre totalmente 
restablecido 

Las negociaciones 
Madrid 9 9 m. 

En breve marcharán á San Sebas­
tián los Embajadores de Inglaterra 
y Francia. 

Q offray y Bunsen, reunidos con 
García Prieto, continu rán en la ciu­
dad donostiarra las negociaciones 
hlspano-f ancesas entab'adas. 

MEDIA IDEA 

ft los Etcéteras 
Queridos compañeros: La lectura 

del Remitido que publica «La Tie-
rra> de hoy, ha 1 enado mi alma de 
dolc^ y mi corazón de tristeza. 

Y no,íes poc que en él se diga 
que EÍ ! Eco¿ nuestro periódico «es el 
decano^a todas lascbochecesa; éso 
no lo cree nadie; eso, refir endose á 
EL ECO ¡¡periódico mundial!!, que 
cuenta con tantos peregrinos inge­
nios dedicados exclusivamente á 
darle amen dad y frescura,Q% senci­
llamente, ó una irreflexión de gente 
joven ó producto de u"a enfermedad, 
que creo se diagnostica de «escre-
cencia cereb'al, ú sea, sobrecallo en 
el cerebelo >. 

No es por esto mi dolor: es porque 
no se nos había ocurrido, á nosotros 
hombres duchos en negocios y en 
mundología, lo que muy justam- ate 
nos echa encara el autor tiel «Remi­
tido». tQastarse die¿ y ocho mil du­
ros en comprar una casa, dice el au-

• tor, en vez da emplea los «n fes'ejos 
en Cartagena, es p-ra que no lo 
agradezca nadie». 

¡Lá.stima de sdea! 
¡Hubiéramos que 'ado como los 

¡Diez y ocho mil dures para p re 
mio3 en u la carrera de burros! 

j^ero aun es tiempo. 
Os propongo, para dej-ir c mpia 

cidos á medíí.s, á los que piensan co­
mo el autor de esa beneficiosa y al­
truista idea, el que hipotequemos la 
casa. 

Y los dos ó tres mil duros, que 
con escritura de retro nos daría al­
gún amigo de «La Tierra», dedicar­
los á un festejo típico, popuHr, del 
agrado de nuestro querido colega. 

¡Premios para una cucaña navo-te-
rrestrel 

¿Vale, compañeros? 
Vuestro desconsolado 

El Etcétera núm. 10 

Asi como en casi todas las revolu­
ciones, surge de repente una notable 
figura, de la noche á la maftana ha re­
sultado en Cartagena un verdadero 
protector de los aficionados á los fue­
gos artificiales, y este es don Ángel 
Hernández, dueño del Café de España 
y del hermoso kiosko instalado en la 
explanada del muelle Ue A,lfonso XII. 

El Sr. Hernández, de su peculio 
particular costea nuevamente esta no­
che un variido programa de fuegos de 
artificios que ha encargado al pirotéc­
nico cartagenero Sr. Mora, y seguro 
es que esta noche será pequeño el ci­
tado muelle para dar cabida al nume­
roso público que asistirá á la quema 
de dichas comiposiciones pirotécnicas. 

Digno del aplauso general es el se­
ñor Hernández, pues sin consultar na­
da más que con su bolsillo, se s crifi-
ca por proporcionarnos esos ratos en 
los que algunos se entusiasman viendo 
las irradiaciones lumínicas que en el 
espacio forman las luces multicolor --. 

Y no es solamenre este sicriücto el 
que hace doi An¿el, sino que en es­
tas noches de fuegos, se esmera por 
servir á su clieatei >. icüí-ídos helados 
en sus variedades d¿ íiCsa, man'.ecíido, 
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•Entonces madame Severine me dijo resuelta­

mente: 
»—¡Salve usted á Padlfwki!» 

Yo conocía nn poco á Mad. Séverlne, al menos 

por su talento, del que «ra un gran admirador; y 

en realidad ella debia de ser h gran inspiradora 

de la combinación que dio por resultado la fuga de 

Pedlewskl. 

Todo esto era sencillo. 

Labruyére contaba en seguida qae había imagi­
nado un medio para hacer salir de Francia ai ate-
SIDO del general Seliberstoff. 

Como habla tenidp ya muchos duelos, pensó 

que uno más le parecería á la gente la cosa más 

natural del mundo, y que haciendo anunciar un 

misterioso encuentro en el extranjero, atraería ao-

bre él la atención de ía policía, pero la desvaría 

de toda otra preocupación. Solamente que para 

llevar lejos, hacia el lyrol, á dos testigos y un 

médico; que debía ser Padlewiki, hacían falta re­

cursos. 

Entonces se le ocurrió dirigirse al «Eclaít». Se 
fué cnjiunc^ de ^ . Denecheau, dLector del perió­
dico, y le dijo: 

-^He i«iagioa,<lq uqjír^Rortage» esxtraordinario, 
como ningún perlódic» [|o lif» soflado jaroá». Uoica-

ra á cara con PaJItWiki, que estaba sentado en 

una «chaiielongus». 

—¿Cómo usted aquí?... ¿Pata qué? 

—¡Silencio, cierre ustiíd la puerta! 

íOoedecí, espesando que vendría á hacerme sl-

guna iccotneadaclón respecto de alguno de sus 

compatriotss. 

>_Vengo del hotel de Bide. Ha matado á S.li-

bertoff—me dijo de golpe y sin rodeos. 

, _ | H a hecho usted bien! 

«Esta exclamación se me escapó de los labios á 

pesar mío. Sabia que el general había hecho un 

numero incalculable de víctimas—y su muerte me 

parecía un ciitigo merecido. 

»—Y puesto que sé es usted revolucionaria— 

coniiuuó Padlew.ki—á nadie mejor que á usted 

puedo coniiatrae para pedir asilo... 

»—También ha hecho ustíid biéa—le contesté 

tendiéndole la mano. Pero precisamente porque 

soy revolucionaría se registrará mi casa después 

de la de mis campatiiotas. 

»Mi marido está en Alemania. ¿Qué hacer? En 

ffn, ante todo es preciso que coma usted, debe es­

tarse muriendo de hambre. 

»Tenia dos convidados más para aquella noche, 

18 de noviembre: M. y Mme. píígoire. 
»M. Oregoiie 1» «ido peiiodista en Argel. Era 

El relnto tenía «n s rp'endente carácter de sin-

ceiidad, tanto má^, qu* para un honitJre acostum­

brada á obse.-vf^r, h^bía en h» declaraciones ''Q\ 

asesino un poco 'íe ese orgu'lo que «e encuentra 

en todos los fanáticos que mrtan P«f «"* '^'^^^• 

Los más valientes, los que tal vez son más ex-

cusibleí, tienen un graá defecto: ta f Ita de senci­

llez. 
En cuanto rt novelesco relato de la fuga de Pd-

dlewski, no me scprendí t tanto como á I gene­
ralidad de mis colegas. Las funciones que ues;t 
hactiaígunoiaños desemp-ñab.í, me habían en-
sí^a^o que frecuentemente lo más ir vero imi d : 
todo, es la verdad. 

M. Lsbruyere decía que con su acto no acepta­

ba s. liiarídad alguna con los nihilistas, y que él 

hatía hecho sencillamente una obrad* crepórter», 

sabiendo que no sustraía al castigo á un astsmo 

vulgaf, sino á un onvencido que hibfa creído 

ej^íiuiar un acto de justicia. 

»El 21 de noviembre—seguía diciendo,—Ites 

díísdefp.éí úú drama del hotel de Bede, almor­

zábamos filgunos amigos y yo en casa de Msd Se-

veripe. A 1H una próximamente un crlaio me dijo 

que «na persoaa deseaba h í̂bl rme. 

»Era una sf ñora que no quería datsf á c noc '. 

Hibié idoli dicho el criado que yo no yolü r c -


